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Nosotros, los poderosos...
José María Rodríguez Olaizola, sj*
La lección del hombre araña

Cuando el joven Peter Parker tiene que asumir los poderes que le acarrea la picadura de una araña y se convierte en Spiderman, gracias a la enseñanza de su tío Ben comienza a comprender que un gran poder implica una gran responsabilidad. Es una de esas lecciones que dan sentido a una vida y que explican la heroicidad del héroe: si todos somos responsables de nuestros actos, tú, que puedes hacer lo que nadie más puede, eres especialmente responsable. Y, así, el superhéroe tendrá que consagrar su vida al servicio de la sociedad y a la lucha contra el mal1.
Nosotros no vivimos en un mundo de superhéroes

Por más que la ficción literaria, el cine y la televisión insistan en mostrarnos un catálogo inabarcable de personajes dotados con capacidades extraordinarias, poderes físicos y mentales...
Pero sí vivimos en un mundo de poder
Poder cotidiano. Poder concreto. Poder real. Poder justo o arbitrario. Público o privado. Circunstancial o eterno. ¿Cómo definir el poder? La capacidad de influir en otros. De conseguir que hagan aquello que queremos –independientemente de si es lo que ellos mismos quieren o no.
No quiero referirme aquí al poder oficial, público, legítimamente sancionado, que viene con adjetivos sonoros, como «legislativo», «ejecutivo», «judicial»..., o al que pueden tener las fuerzas de orden público, depositarias hoy del uso legítimo de la fuerza física en las sociedades democráticas. Quiero hablar de ese otro poder cotidiano. El que tiene millones de rostros y posibilidades. El que ejercemos día a día. El que empleamos, consciente o inconscientemente, para alcanzar determinados fines.
Un poder que tiene muchas fuentes
¿Cuáles son las fuentes de poder en la sociedad contemporánea? Antes de seguir avanzando, permíteme, lector, hacerte una triple pregunta. ¿Qué poder tienes tú? ¿Sobre quién? ¿Y en qué se basa? (o, dicho de otra manera, ¿qué es lo que te da poder?).

Hay muchas fuentes de poder en la sociedad contemporánea que se combinan de diversas formas: el dinero, la educación, la fuerza, las posiciones de autoridad, la salud, la información, la belleza, el talento, la fama, el afecto... Permíteme desarrollar un poco algunas de estas ideas.
El poder del dinero es el de abrir puertas. Es garantizar comodidad, estabilidad, bienestar y la seguridad de todo aquello que se puede pagar. Es interesante el mundo de las tarjetas de crédito: oro, platino... Cuanto más solvente eres, más privilegios se te ofrecen.
La educación da poder. A veces, en ciertos contextos, damos por sentado un nivel mínimo de educación, y quizás olvidamos que algo tan básico como saber leer o escribir marca una diferencia radical en nuestro mundo. Más allá de la educación primaria, el tener acceso a la cultura, el poder formarse, el hacer estudios universitarios... capacita a las personas; y decir que las hace capaces es decir que las hace poderosas. Con todo, no quiero ser cínico, pero me temo que hoy en día el intelectual no es un poder tan perseguido como otros.
La fuerza física ha sido, en la historia, una fuente de poder privilegiada. Hoy en día se arbitran formas de resolución de conflictos que buscan evitar que las polémicas se zanjen a palos o a golpes, para evitar la ley del más fuerte. ¿Es, como ya decía Hobbes, la cesión de poder de los lobos al lobo-rey para evitar que la manada se destroce entre sí? En todo caso, la fuerza física quizá sigue sirviendo en contextos más ocultos –como puede ser tras los muros del hogar– y en sociedades más desestructuradas, pero no en la actividad diaria de sociedades desarrolladas, donde normalmente hacen falta mecanismos más sutiles.
Las posiciones de autoridad dan poder. Esto es algo muy vinculado a las profesiones o a determinados roles públicos. Cualquiera que tiene un puesto que implica la capacidad de responder –o no responder– a otros de una u otra forma se descubre «amo de su parcela». A veces son parcelas raquíticas, pero que permiten a las personas pequeños actos de reafirmación de su autoridad, y esto lo mismo sirve para el bedel de un instituto que para el director de un banco, para la jefa de ventas de una empresa que para el sacristán de una iglesia. El que tiene la única llave que abre una puerta a veces se convierte en celoso defensor de su puesto.
La salud es algo que no siempre se aprecia en todo su esplendor. Quizá cuando falta –a ti mismo o a los tuyos–, entiendes la libertad que da, la capacidad de movimiento que permite; y, por contraste, encuentras que su falta limita tu autonomía, tus posibilidades, tu iniciativa. Estar sano es una forma muy real y concreta de ser poderoso.
La información es poder. Si es hoy un lugar común el hablar de la prensa como el cuarto poder, también en los ámbitos más cotidianos el control de información es una herramienta útil. Porque ayuda a tomar decisiones con mayor o menor riesgo. Permite actuar con conocimiento de causa. Cuantos más datos tenemos, más posible es acertar a la hora de interpretar mil situaciones cotidianas en las que nos vemos envueltos. Pensemos en la importancia de la información en ámbitos que van desde lo laboral hasta lo relacional.
En la cultura de la imagen es un lugar común insistir en el valor de la belleza. No es nuevo. Ya Dorian Gray, el personaje de Oscar Wilde –de actualidad en su enésima versión cinematográfica– hacía de su belleza un arma de seducción que le permitía manejar a los otros a su antojo. Se insiste en la situación ventajosa de las personas atractivas en multitud de circunstancias, y es cierto que la persona atractiva, si sabe jugar sus cartas, puede manejar el juego de la seducción, que permite muchas ventajas hoy en día. Muy unido a esto está el poder de la juventud, tan mitificada, envidiada y deseada.
También el talento es fuente de poder. Quizás hoy parece que no triunfan los más capaces, sino los más procaces, los más mediáticos o los que participan en reality shows. Pero en realidad, en lo cotidiano, claro que la habilidad es una herramienta en manos de quien la tiene. Hay quien sabe hablar en público, quien sabe escribir, el intuitivo, el manitas, el inteligente... Y todo esto da fuerza.
La fama da poder. Independientemente de cómo se haya llegado a ella. Es curioso el tirón de los personajes famosos para movilizar al personal. Por eso recurre a ellos la publicidad. Por eso se les ficha para campañas de todo tipo. La fama da visibilidad, y eso también te hace poderoso.
Y dejo para el final de esta enumeración el afecto, porque es una de las fuentes más profundas de poder, aunque lo sea en las distancias cortas. Pero es muy importante. Los sentimientos son poderosos en la vida. Y el afecto o, por decirlo con más contundencia, el amor da poder, porque da motivos. Hay que ver las cosas que la gente puede estar dispuesta a hacer, a arriesgar y a poner en juego por aquellos a quienes ama. El amor es aliciente, es estímulo, es impulso. A esto hay que añadirle que las relaciones no siempre son simétricas, sino más bien al contrario: casi siempre son asimétricas. Da igual si hablamos de relaciones de pareja, de amistad, de vínculos familiares...; hay quien pone más, da más, se implica más... y quien, en el otro extremo, pone menos, quiere menos... Pues bien, normalmente, y aunque suene terrible, el que es querido tiene mucho poder. Porque el afecto, a menudo, te implica de tal manera que te hace vulnerable, te hace necesitar al otro, y esto supone darle poder en tu vida. Eso no es bueno ni malo, es humano. La alternativa –no necesitar a nadie para que nadie tenga poder sobre uno– quizá sea cómoda, pero es también fría. Pero esa asimetría da mucho poder a quien es querido. El reto: emplear este poder que nace del amor con especial delicadeza, pues normalmente toca a la gente en su entraña.
Cuándo y cómo se usa el poder
Pero ¿cuándo ejercemos ese poder que bebe en alguna de las fuentes mencionadas? En realidad, en muchísimas ocasiones. Muchas de nuestras actuaciones forman parte de juegos de poder o de seducción, y en ellas desplegamos nuestras capacidades para obtener aquello que deseamos. Y esto ocurre del modo más prosaico –al pagar con la tarjeta de crédito– o del modo más sutil –al intentar convencer a otros para que hagan algo que uno querría. Puede ser formal –al ejercer la autoridad que tiene que ver con algún puesto de mando– o puede ser informal –el tono de voz, la queja, el enfado, los mimos, la expresión de debilidad o la amenaza... Se da en ámbitos públicos –el trabajo– o en el ámbito doméstico –el hogar. Puede ser intencionado –cuando uno es muy consciente de lo que está haciendo– o puede darse a través de mecanismos que uno tiene tan interiorizados que ni se da cuenta de que están ahí.
Pensemos, por poner un ejemplo, en la cantidad de relaciones de poder que se dan en el seno de la familia y que se van aprendiendo desde la infancia. Es distinto el poder de padres y el de los hijos, y cambia a medida que pasan los años; pero existe y no es unidireccional. Hay normas, órdenes, puede haber argumentos, castigos, premios, expectativas o amenazas para ejercer la autoridad sobre los hijos, o puede haber ruegos, negociaciones, enfados o pataletas que algunos hijos usan como eficaces armas para someter a sus padres. Hay poder en la pareja y equilibrios cambiantes. Hay –o no– influencia de madres, padres, suegros..., que a veces se ejerce únicamente a través de la mirada, la palabra o el silencio.
El poder es relacional, y por eso mismo es delicado
Es decir, el poder no es una categoría en abstracto que se sostenga al margen de las personas. Lo que hay son relaciones de poder. Relaciones humanas, marcadas por la asimetría, por un punto de desigualdad, por la capacidad de uno para obligar a otro. Y ahí hay una clave imprescindible para cualquier reflexión sobre el poder. Toca las vidas. Mueve a las personas. Tiene consecuencias en otras historias. Una amplia gama de vivencias puede derivarse de este tipo de relaciones: aprecio, fidelidad, temor, respeto, odio, gratitud, dependencia, sumisión, autonomía, libertad...

Muchas relaciones, de hecho, se pueden leer en clave de poder, aunque ese poder sea tangencial. Pongamos dos ejemplos: los médicos y los educadores. El médico tiene mucho poder sobre el paciente. Sabe más. Toma decisiones. Hace las pruebas. Explica (o no) los resultados. De algún modo, el paciente está en sus manos. El profesor, por su parte, tiene la posibilidad de sancionar y es quien al final ha de evaluar los conocimientos del alumno. Eso le da, efectivamente, poder. En ambos casos, lo que se establece son pautas, formas de diálogo, roles, y la autoridad entra en juego.
Ambos ejemplos nos permiten reflexionar sobre la necesidad y los peligros del poder. Podríamos decir que ese poder-autoridad es necesario y útil, pero existe el peligro de ejercerlo mal. El médico tiene un bagaje de conocimientos imprescindible a la hora de informar e incluso ayudar a tomar decisiones sobre la salud del paciente. El profesor, por su parte, necesita autoridad, pues su labor implica un nivel de exigencia hacia el alumno que no siempre va a ser bien recibida. En ambos casos el poder es necesario. En ambos casos existe el peligro de abusar. Existe el peligro de que el médico se convierta en un frío profesional que olvida la situación de inseguridad, de necesidad, de miedo y desprotección por parte del paciente. El profesor autoritario puede convertirse en déspota, cuyo poder se basa en el miedo antes que en el respeto –en cuyo caso, probablemente esté socavando la misma tarea educativa que tiene encomendada. Para evitar que se perviertan esas relaciones de poder, degenerando en abuso o autoritarismo, se arbitran medidas, equilibrios, contrapoderes –el recurso a la justicia, por ejemplo. Esto, que de entrada parece razonable, puede acabar socavando los cimientos de la autoridad cuando el profesional queda desprotegido o cuando el recurso a la justicia se convierte en un arma de la que se abusa.
Lo que puede estar en crisis es la autoridad, no el poder
Es interesante el hecho de que vivimos en una época en la que se habla con frecuencia de crisis de autoridad. Parece que las figuras que tradicionalmente han representado roles de mando, aquellos que gozaban de prestigio, de influencia, y cuya palabra era respetada generalmente sin discusión, se ven ahora golpeados por un terremoto que hace que se resquebrajen todas las bases de la autoridad. Sin dramatismos, algo de eso hay, y es cierto que estamos en una época de cambio. Vaya por delante que lo que voy a decir son generalizaciones –no siempre válidas. Pierden autoridad los padres, más aún los profesores, hasta el punto de que en algunos lugares se plantea la conveniencia de convertirlos oficialmente en «autoridades» para garantizarles lo que de otro modo han perdido. Los sacerdotes hace bastante tiempo que dejaron de ser percibidos como incuestionables figuras de referencia. Las autoridades políticas están bajo mínimos de credibilidad, y sus declaraciones la mayoría de las veces generan indignación o rechifla. Los médicos se encuentran muchas veces indefensos ante la beligerancia de pacientes descontentos con los diagnósticos, que exigen segundas o terceras opiniones y, en su defecto, amenazan con recurrir a los tribunales.
Fallan o se difuminan las figuras de autoridad. Y ganan relevancia e influencia mediática figuras muchas veces ajenas a la vida de los individuos. Pero no nos engañemos. Sigue habiendo poder. Y mucho. Global y cotidiano. Universal y local. Social e individual. Económico y político. Sigue habiendo personas capaces de influir en otras. De forzarles a actuar de determinadas maneras. De conducirles en determinadas direcciones. Y tiene que ver con muchos de esos elementos que enumerábamos antes.
Para qué se usa el poder
He ahí el quid. Hace unos años, la película «Asesinato en 8 mm», con Nicolas Cage, presentaba una historia truculenta de asesinatos y snuff movies. Cuando el detective protagonista finalmente se enfrentaba con el asesino y le preguntaba por qué había hecho lo que había hecho, queriendo saber el porqué de crímenes tan gratuitos, la respuesta espeluznante de este era: «Porque podía». El poder porque sí. Por la propia sensación de poder. Por demostrar que uno no tiene límites. En fin, esto no es lo más habitual. Más allá de la psicopatía del personal o de la megalomanía de algunos trastornados, lo frecuente es que el poder se use para algo. Se usa para conseguir determinados fines. Y ahí es donde nos jugamos más en el día a día.
¿Para qué? Las respuestas son infinitas o, al menos, tantas como personas en situaciones diversas. Y la realidad es que ahí el uso del poder nos lleva a una cuestión anterior y más amplia: ¿Para qué vivimos? ¿Cuáles son nuestras prioridades, los objetivos a los que supeditamos el resto? ¿Qué perseguimos?
Pretender dar una respuesta a esta cuestión es adentrarse en la complejidad de nuestra sociedad líquida, en la que se diluyen los objetivos, las metas y las posibilidades. ¿Vivimos para consumir?2 ¿Para gozar? ¿Para perseguir el bienestar a cualquier precio, peleando por evitar toda injerencia del sufrimiento o la adversidad en nuestro camino?3 ¿Es la búsqueda de seguridad para nosotros y los nuestros el objetivo primordial en esta época de incertidumbres y amenazas?4 ¿Vivimos, tal vez, con objetivos a corto plazo, persiguiendo metas concretas, más o menos inmediatas y variables en función de las circunstancias? ¿O acaso sigue siendo posible mantenernos como defensores de derechos humanos, vidas dignas, luchadores empeñados en responder al clamor de un mundo que pide más soluciones y menos evasión?5
A riesgo de ser simplista, uno diría que hay dos grandes tipos de horizontes. Por una parte, el horizonte egocentrado. Yo busco lo mejor para mí. Lo que me dé más tranquilidad, seguridad, prestigio, lo que me haga estar cómodo, sentirme bien, ser querido... Todo esto es muy amplio y muy legítimo.

El otro horizonte es el de la alteridad. Yo busco el bien de los otros. De mis otros cercanos, a quienes quiero, pero, más ampliamente, de la sociedad. Entiendo ese bien de una u otra forma, y ello me lleva a optar por determinadas conductas.
Quizás ambos horizontes pueden ser extremos, y lo que hay, en la mayoría de los casos, es una tensión entre ambas motivaciones –que incluso a veces podrán ser compatibles. Pero lo cierto es que, en cualquier caso, utilizamos el poder como un medio para alcanzar determinados fines. Y ahí nos jugamos el aprovechar bien las capacidades, talentos y posibilidades que están a nuestro alcance para que nuestra vida sea fértil, o para hacer de nuestra historia un brindis al sol, vacío y efímero.
Pues bien, el poder conlleva la capacidad de influir en otras vidas. Implica la posibilidad de transformar o dirigir determinados intereses, eventos y circunstancias, transformando el mundo a nuestro paso. Y ahí es donde se entiende la responsabilidad del superhéroe. Porque, si realmente uno puede transformar el mundo en algo mejor y no lo hace, ¿no está fallando? Parecería que sí. Al menos, si uno comparte una cosmovisión religiosa como la cristiana, o desde muchas ideologías humanistas que hablan del bien común, de la fraternidad, de la solidaridad o la compasión como fuerzas esenciales de la humanidad.
¿Transformar el mundo? ¡Ingenuo!

En este momento el lector puede sentirse entre abrumado y molesto por el tono grandilocuente del párrafo anterior. ¿Hablamos de transformar el mundo? ¡Qué ingenuidad! En una interesantísima novela sobre la lucha contra el narcotráfico en la frontera de México se plantea la paradoja de que, por más que unos pocos personajes bienintencionados –un agente americano y un obispo mexicano son los más destacados– intenten actuar bien en la guerra contra los señores de la droga, al final es imposible transformar nada6. Esta desazón y escepticismo podría ser un buen reflejo de las incertidumbres contemporáneas sobre la imposibilidad de marcar una diferencia. Sin embargo, antes de caer en el derrotismo es interesante hacer algunas consideraciones.
Al hablar de transformar el mundo, inmediatamente podemos irnos a las grandes estructuras y dinámicas globales. Esa mirada sí asusta, porque, aunque percibamos muchas urgencias, es difícil saber por dónde hay que empezar y qué está al alcance de la mayoría de las personas. Sin embargo, es importante mantener la reflexión en el mismo ámbito en el que la hemos movido hasta ahora. Si hemos hablado del poder cotidiano, personal, al alcance de cada uno de nosotros, la primera transformación también se producirá en esas esferas cercanas. No sé si tenemos capacidad para transformar el mundo, pero sí para influir en personas, en historias y en vidas cercanas. Podemos contribuir a dejar una huella buena. Y ahí empieza nuestro poder y nuestra responsabilidad.

Pero, más allá de esto, tenemos también el testimonio de vidas individuales que marcan una diferencia. Tal vez no sean muchos, y, sin embargo, es necesario no olvidarlos. Porque es su testimonio el que nos descubre la capacidad del ser humano, de cada ser humano, de erigirse en defensor de la dignidad humana. En ese camino no somos francotiradores, y participamos, con otros, en las corrientes de nuestro tiempo. Pero es sorprendente lo que puede estar al alcance de un ser humano. En su autobiografía, Nelson Mandela aparece como un hombre que adquiere poder gracias a su coherencia y su capacidad de plantarle cara a un sistema injusto. Evidentemente, es la cabeza de un grupo numeroso, no un llanero solitario sin respaldo alguno. Pero es una persona que, en determinadas circunstancias, consigue marcar una diferencia7. He ahí la cuestión. Marcar diferencias. Y quizás, en alguna ocasión, trascender los límites estrechos de historias cotidianas para asomarse a ese mapa mayor en el que se transforman las estructuras.
Una palabra desde la fe. Poderosos
Cuando hablamos desde la fe y de Dios, es más frecuente acudir a otros títulos e imágenes de Dios, del que decimos que es amor, misericordia, justicia... No es tan frecuente la alusión al poder. Sin embargo, iniciamos el Credo señalando que Dios es un Padre Todopoderoso. El concepto, sonoro y tremendo, inmediatamente evoca grandeza y plenitud. Al mismo tiempo genera inquietud, porque, ¿en qué consiste ese poder total que, sin embargo, no puede evitar las tragedias? ¿Cómo entender el contraste entre un Dios Padre Todopoderoso y un Dios Hijo crucificado? No es este el lugar para entrar en esas teologías –aunque el concepto invita a pensar8. Pero sí para recordar que el poder es otro rasgo que nos acerca a Dios. Evidentemente, no somos dioses, pero participamos y somos imagen de Dios, también en el poder. Y, como en todo, lo hacemos de manera limitada. En consecuencia, somos poderosos. No lo podemos todo, pero podemos mucho. Y cada día ejercemos dicha capacidad. Con libertad, con autonomía, con imaginación y, ojalá, con delicadeza. Sería un error, y quizás una traición, renunciar a ese poder, aunque existe el peligro de utilizarlo mal y terminar convertidos en esos poderosos a los que Dios derriba de su trono para enaltecer a los humildes (Lc 1,52). El reto que tenemos es aprender a utilizarlo a la manera de ese mismo Señor que hace proezas con su brazo en favor de los que más lo necesitan. Hay mucho mundo en nuestras manos. Mucha iniciativa esperando que la imaginemos. Muchas expectativas por cumplirse. Mucha fuerza en cada uno de nosotros. Y nos toca descubrir cómo utilizar dicha capacidad, cada día, para que la Vida siga fluyendo a borbotones, especialmente allí donde parece más ausente.
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